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Hebreos 10:26 Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados,
Hebreos 10:27 sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios.
Hebreos 10:28 El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente. 
Hebreos 10:29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 
Hebreos 10:30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 
Hebreos 10:31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 

	A pesar de insulto; un acto que muestra desafío

Todos hemos escuchado las Escrituras que dicen “Mía es la Venganza”. Suena como si dijera “¡dejémosles las cosas a Dios, Él se va a desquitar!” ¡Este pasaje de las Escrituras nos hace temblar! Si pecamos voluntariamente después de haber recibido la Verdad, no hay más sacrificio por el pecado. Es aun peor hay más consecuencias desafiar el espíritu de gracia que el pecado de acuerdo a la ley. ¡Es una cosa terrible caer en manos del Dios vivo! 

Esto suena terrible, pero eso es porque estamos leyendo solo en la superficie sin tener en cuenta lo que el capítulo en conjunto está tratando de decirnos. Si vamos al inicio del capítulo 10, este comienza diciendo que la ley es sólo una sombra de lo que había de venir. La ley con su sistema de sacrificios era imposible de limpiar al hombre de la conciencia de pecado y debilidades. Dios no era satisfecho con el sistema de sacrificios debido a que el hombre nunca podría ser liberado de la culpa y la condenación impuesta por el pecado. Por eso los sacrificios debían hacerse una y otra vez, pero nunca fueron suficientes. Era imposible que la sangre de toros y cabras quitara el pecado. Hebreos 10:1-4

Jesús vino a acabar con el viejo sistema. Él se sacrificó una vez y eso fue suficiente para acabar con el pecado para siempre. Hemos sido perfeccionados para siempre y Dios en sí mismo no es consciente de los pecados del hombre. Hebreos 10:12-1 podemos ir con confianza delante de la presencia de Dios en cualquier momento. 

Podemos llegar a Su Presencia con esa confianza teniendo plena certidumbre de fe. No debe haber ninguna razón para titubear jamás de esta posición porque lo que Jesús hizo fue suficiente y todo se basa en la integridad de la fidelidad de Dios para con nosotros. 

Hebreos 10:22 acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 
Hebreos 10:23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, (porque fiel es el que prometió). 

Se nos ha sido dada la tarea de manifestar este amor a la humanidad. Estamos para animarnos los unos a los otros siempre dirigiendo al hombre a Dios. 

	Hebreos 10:25 La Biblia Espejo dice: a la luz de nuestro acceso gratuito al Padre, extendamos ese abrazo el uno al otro. Nuestras reuniones ya no son más una repetición de la tradición sino una fraternidad esencial donde nos recordamos los unos a los otros de nuestra verdadera Identidad.  Hagámoslo con mayor urgencia ahora cuanto veis que el día ha amanecido en nuestro entendimiento.

Esto nos lleva a los versículos con que iniciamos. Hebreos 10:26-31  Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados. En otras palabras, si optamos por ignorar lo que Jesús ha hecho por nosotros, o le quitamos el hecho de que hemos sido hecho perfectos para siempre, no hay nada más que hacer para que podamos aliviar o quitar la culpa. El nuevo pacto no incluye sacrificios. Decir que el sacrificio de Jesús no es suficiente, nos dejaría sufriendo con una sentencia “impuesta en sí mismo” trayendo un juicio que viene de la ley por obras-¡dejándonos fuera!  Hebreos 10:26-29 fuera de la gracia de Dios no hay alternativa de misericordia. Rehusar reconocer lo que logró la obra de la cruz por nosotros sería un “insulto” a la gracia de Dios y a su fidelidad hacia nosotros.
 
Hebreos 10:30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 
Hebreos 10:31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!
	
	Venganza reivindicación [nos liberta del cargo del pecado]; retribución [nos devuelve una injuria por injuria]
Cuando miramos la palabra venganza pensamos lo peor. La definición de la palabra venganza tiene dos significados opuestos. Dios no se desquita. Incluso a los que le ultrajan él ama. Jesús dijo en la cruz: “Padre perdónalos porque no saben lo que hacen”. 
  
Hemos sido liberados del cargo de pecado y maldad. Hemos sido hechos perfectos para siempre y Dios no nos está en cada momento recordándonos de nuestras imperfecciones. Él no se acuerda de nuestras iniquidades. Satanás lo hace y él es el Acusador Apocalipsis 12:10

Apocalipsis 12:10 Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. 11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. 
12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo. 

En Hebreos 10:30 dice: yo daré el pago o la recompensa. La palabra recompensa significa pagó de la misma clase. Proverbios 23:7 Porque cuál es su pensamiento en su corazón, tal es él. Si comienzas a pensar que la obra de Jesús no fue suficiente, estarás experimentando condenación en tu vida. 
Hebreos 10:35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; 

No permitas que el enemigo y la condenación te roben ¡de tu porción asignada! Jesús te perfecciono para siempre. Él fue el perfecto sacrificio. Gran parte de nuestro tiempo nos enfocamos en nuestras infidelidades. Dios quiere que seamos “conscientes de Dios” y ¡nos enfoquemos en su fidelidad a nosotros! 

Hebreos 10:23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió.

Hemos vencido al enemigo por la sangre del Cordero y de la Palabra de nuestro testimonio debido a la fidelidad que Dios tiene hacia su pueblo.

 










